
Igualmente recordó entre otras la remode­
lación que se está haciendo en la judería 
de Segovia, preguntando si la misma ya 
había terminado.

La subida a la Galería de Mujeres tam­
bién despertó muestras de interés en Su 
Alteza que conocía el papel de la mujer 
como transmisora de las tradiciones a las 
nuevas generaciones. La bellas joyas 
judeoberéberes también atrajeron su aten­
ción. Recordó, cuando se le mostraron los 
textos en aljamía en castellano con carac­
teres hebreos, cómo en el año 1992 le fue 
otorgado el Premio Príncipe de Asturias a 
las Comunidades Sefardíes y cómo el 
ilustre y anciano Salomón Gaón pronun­

ció su discurso en judeoespañol que fue, 
según las palabras de Su Alteza, muy 
entrañable y perfectamente inteligible.

El «libro de oro» del Museo, en el cual 
nos ha dejado la expresión de sus mejores 
deseos, llamó su atención cuando le indi­
camos que Sus Majestades los Reyes y las 
Infantas habían firmando en él, pidiéndo­
nos que le enseñásemos las mencionadas 
firmas, como así hicimos, en un ambiente 
de simpática cordialidad.

El acto se completó con un vino español, 
servido bajo una carpa en el patio Este de 
la Sinagoga, que dio lugar a que Su Alte­
za compartiese con los asistentes un rato
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de agradable charla. En el mismo le fue­
ron presentadas autoridades ministeriales 
y académicas que han tenido que ver con 
la remodelación del Museo: arquitecto, 
miembros del consejo asesor científico 
del Museo. También el Presidente de la 
Asociación de Amigos del Museo Sefardí 
de Toledo saludó a su Alteza que le deseó 
una fructífera colaboración con el Museo. 
También le fueron presentados otros 
miembros del Ministerio que han colabo­
rado en el montaje, autoridades ciudada­
nas, académicas, religiosas y políticas. 
Para todos tuvo Su Alteza en estos 
momentos de relajada presencia, palabras 
de agradecimiento y estímulo.
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